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L río Urederra parece haber preparado 
todo cuidadosamente. No se conforma 
solo con su espectacular nacimiento y 
el conjunto de escalonados saltos de 

agua, sino que se rodea de un hábitat boscoso 
idóneo y un sustrato rocoso que hace resaltar 
con una luz inigualable los fondos de sus 
inquietas aguas. Por si fuera poco, ha 
erosionado y esculpido, arrancando los 
materiales de la sierra, un circo rocoso 
espectacular donde enmarcar de forma 
maravillosa la aparición de sus aguas. Por si 
faltara algo más, los buitres y otras aves del 
roquedo terminan de añadir, con sus continuos 
vuelos, los últimos detalles de la escenografía. 

¿Cuál es el mejor planteamiento para pre­
servar un espacio natural ? Resulta difícil 
de discernir. 

Cuando se declaró Res erva Natural el 
entorno del Nacedero del Urederra ya 
existía una fu erte presión turística sobre el 
lugar. Eso es verdad . Pero la declaración 
contribuyó a fortal ecer y difundir la ima­
gen de "rincón paradisiaco" de este entor­
no, y por consiguiente hizo aumentar fuer­
temente la densidad visitante. Actualmen­
te , a lo largo de todo el verano y de la 
mayor parte de fines de semana del resto 
del año, el municipio de Baquedano vive 
un continuo desfile de vehículos que son 
ordenadamente recluidos en un aparca­
miento habilitado en las inmediaciones de 
la localidad . Sus ocupantes inician un • Nacedero. Por encima se aprecia el borde del Balcón de Pilatos 
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peregrinaje de cuatro kilómetros de ida y 
otros tantos de vuelta para visitar el tramo 
más alto de este hermoso cauce que nace 
en las paredes del Balcón de Pilatos. 

A lo largo de los senderos se ubica un 
abundante plantel de guardas y ayudantes 
que controlan el comportamiento del 
numeroso flujo de visitantes, en muchas 
ocasiones convertido casi en "masa 
humana': 

La gráfica de visitas da la impresión de 
que no ha hecho sino iniciar la escalada 
de un pico que no alcanzará su máximo 
hasta pasados unos años. Se aprecian 
algunas medidas que parecen intentar el 
control de todo este éxito. En el ascenso 

de Zudaire a Urbasa, entre los kilómetros 
19 y 20 de la carretera NA-718 (Estella ­
Oiatzagutia), hay una curva cerrada que 
era, hasta el año pasado, utilizada como 
aparcamiento en precario por numerosos 
visitantes que tomaban la senda que parte 
desde este lugar y llega al Nacedero . En 
primavera de 2009 se colocaron varias 
señales donde se prohibe el estaciona­
miento. En el arranque de la senda se ins­
taló una señal (de cuya legalidad tenemos 
dudas) que advierte a los peatones de la 
prohibición de tomar dicha senda. 

No parece ser sino un síntoma de la 
preocupación por la presión humana que 
sufre este delicado entorno natural. 



• Cascada inicial del Nacedero 
• Una de las primeras cascadas del tramo inicial del río 

Esta preocupación choca, a su vez, con 
la legítima aspiración de los habitantes de 
la zona, que quieren obtener un rendi ­
miento económico adecuado del fuerte 
atractivo que este ri neón está suscitando 
en los últimos años. Como sucede en 
otros lugares, todo debería confluir en un 
equilibrio responsable y sostenib le. 

Lo incontestable es que el paraje es 
muy hermoso. Y su singular belleza no ha 
sido descubierta en los últimos tiempos. 
Incluso la toponimia (Urederra) no deja 
dudas al respecto. 

UNA PROPUESTA DE 
ITINERARIO 

Vamos a plantear, entre otras posibilida­
des, una visita real izada desde un munici­
pio vecino, Zudaire, un recorrido más 
comp leto y, desde luego, no tan comercia­
lizable turísticamente como el habitual. Al 
vis itante urbano le exigiría algún esfuerzo 
extra . 

La idea es la de llegar al Nacedero reco­
rriendo la orilla contraria . Después de visi­
tarlo iniciaremos el regreso por la senda 
del Canal y la fuente de Arrekata para 
sub ir por el Puerto Viejo de Zudaire hasta 
el aparcamiento de Surgaina (en el borde 
occidental del Balcón de Pilatos). Recorre­
remos después el borde del Balcón, dis­
frutando de la travesía y de sus vistas, y 
bajaremos por el Puerto Viejo de Baqueda­
no hasta esta localidad. Desde la misma 
seguiremos el camino entre Baquedano y 
Zudaire para regresar al punto de partida. 

Altitud: 567 m - UTM [571106,4736199] 
De Zudaire, en la parte baja de la locali­
dad, salimos hacia el Balcón por una pista 
hormigonada que desciende y pasa junto 
al lavadero y la central eléctrica. 
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Donde la pista gira y desciende hacia 
esta instalación (0,7 km) continuamos rec­
tos y nos acercamos poco a poco al cauce 
del Urederra. De esta forma llegamos 
junto al puente sobre el mismo. Este es el 
punto de confluencia con el camino de 
regreso (desde el otro lado baja el camino 
de Baquedano). 

De momento podemos girar a la izquier­
da y ganar un poco de altura. El camino es 
ahora más rústico. Se mete entre arboli­
llos de bajo porte y numerosos arbustos. 

Altitud: 576 m - UTM [571163,4737709] -
Distancia : 2,000 km 
Nos internamos por una desviación a la 
derecha. El camino se convierte en un sen­
dero herboso, ancho, que muestra cierto 
abandono pero no dificulta el avance. 
Pronto, después de dejar una alambrada a 
la izquierda, caminamos al lado del río y 
empezamos a disfrutar de cascadas, 
remansos y rápidos. Las sendas se dilu­
yen pero se vuelven a encontrar en pocos 
metros. 

Entre rocas y zonas herbosas vamos 
progresando, a veces ayudados por mar­
cas de pintura de color rojo. Así remonta­
mos despacio el cauce hasta las cercanías 
del Nacedero. Hemos de hacerlo pensan­
do que, finalmente, nos veremos obliga­
dos a ganar altura por la izquierda para 
buscar la senda del Canal, que progresa 
algo más arriba. 

A través de la misma, enseguida, enla­
zamos con la senda que sube desde 
Baquedano. A la derecha, unos metros por 
debajo, queda el puente que supera el 
cauce para llegar a este lado del agua. 

Altitud: 699 m - UTM [570831,4739663] -
Distancia: 4,500 km 
Poco más allá está la cascada (conocida 
por "El Elefante") que se origina en la 
principal surgencia del Nacedero. 

En invierno o en épocas de crecida no 
es la única. El agua brota de diversos agu­
jeros en las paredes y da lugar a un caudal 
abundante, tan generoso que su turbulen­
cia oculta el color azul turquesa, la tonali­
dad que hace tan hermoso y particular el 
río en estos parajes cuando baja algo más 
remansado. Sin embargo el escenario no 
deja de tener un gran interés y también 
merece la pena, por otros factores, realizar 
la visita en situaciones de abundantes 
afluencias de caudal. 

Retrocedemos después por la misma 
senda del Canal por la que hemos desem­
bocado en la zona. Enseguida comenza­
mos a seguir un pequeño rosario de regis­
tros de agua. Pero al llegar a una bifurca­
ción, unos metros antes de que esta senda 
alcance un estrecho paso junto a unas 
rocas, ganamos altura a la derecha por un 
sendero que se dirige hacia la curva de la 
carretera del puerto antes mencionada. 

Si nos despistamos o no lo tenemos 
claro, y siguiéramos el camino del Canal 
sin darnos cuenta, sirva como pista el 
hecho de que pronto llegaríamos a unos 
cuantos escalones de hormigón (deseen-
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grande con 
mucho aguo 

dentes). En ese caso convendrá dar media 
vuelta: habríamos tomado la dirección 
equivocada. 

El sendero se pega a la pared rocosa 
que nos sobrevuela. En algunos rincones 
la confluencia de las rocas con la riqueza 
y variedad vegetal crea encantadores 
parajes. 

Altitud: 844 m - UTM [570493,4738540] -
Distancia: 5,600 km 
Unos 450 metros después de pasar junto a 
la fuente de Arrekata (domesticada con un 
caño de acero inoxidable). cuando nos 
aproximamos a la carretera y ya vemos el 
asfalto y los quitamiedos de la curva entre 
los árboles, hemos de fijarnos en un sen ­
dero que arranca en cuesta y curva cerra­
da a la derecha. Como si se tratara de un 
mojón señalizador, hay en ese punto una 
piedra triangular que sobresale alrededor 
de 70 cm del suelo. 

La primera curva nos hace cambiar radi­
calmente de dirección. Estamos caminan­
do ahora por el Puerto Viejo de Zudaire. 
Después de volver hacia el norte durante 
un tramo, la senda se mete por una aber­
tura en las paredes para ganar altura y lle­
gar a la alambrada que señala el paso a la 
zona superior de la sierra . 

Nada más cruzar la escalerilla nos 
vamos a la derecha, salimos a terreno más 
despejado y enseguida llegamos al apar­
camiento de Surgaina (que queda a nues­
tra izquierda). 

Altitud: 941 m - UTM [570190,4739059] -
Distancia: 6,500 km 
Desde el mismo (la zona es muy conoci­
da). giraremos al este, alejándonos unos 
doscientos metros de la carretera para lle­
gar al borde del Balcón. 

Aquí iniciamos el paseo gozoso sobre el 
circo. El paisaje se abre bajo nuestros pies 
por la derecha, en fuerte contraste con los 
rasos de Limitacione s y Urbasa a la 
izquierda. 

Hay sendas que permiten circular casi 
siempre cerca de l cortado. Debajo, y espe­
cialmente en las épocas de mayor caudal, 
vemos la espuma del agua que acabamos 
de visitar. Los buitres casi nos rozan cuan­
do asoman desde la parte b~j'a en su apro­
vechamiento de las corrientes de aire. 

Altitud: 940 m - UTM [571470.4739820] -
Distancia: 8,500 km 
Después de dos kilómetros de travesía por 
el Balcón encontramos una puerta metáli­
ca en la alambrada junto a un mojón de 
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piedra y una estaca de madera señalizado­
ra de Portuzargaina (El Puerto Viejo de 
Baquedano) . 

En el lado sur la puerta deja paso a una 
senda que desciende en diagonal hacia el 
bosque. 

Enseguida, en unos trescientos metros, 
encontramos a la izquierda del sendero un 
delicioso mirador; una pequeña pradera 

lisa y circular colgada sobre el valle. 
Recostados en la hierba podemos disfru­
tar de una excelente vista del circo rocoso 
y de las surgencias principales del Nace­
dero que quedan, precisamente, enfrente 
de nosotros. 

El lugar se sitúa a vista de pájaro sobre 
el bosque, cuyas copas se inician unos 
metros más abajo . Las paredes del Balcón 

nos rodean. Este es un lugar estratégico 
en su situación para sentirnos al mismo 
tiempo dentro y fuera . Dominamos desde 
la altura, pero nos sentimos inmersos en 
el conjunto de esta formación paisajística. 

Seguiremos puerto abajo hasta llegar a 
Baquedano. La senda es inequívoca. Enla­
zaremos unos quinientos metros antes de 
la localidad con el camino "oficial" del 
Nacedero, junto a un paraje donde crecen 
hermosas y longevas encinas. 

Tras atravesar el pueblo, en el mismo 
punto donde empieza la carretera, tomare­
mos un camino herboso que por la 
izquierda de la entrada del aparcamiento, 
baja hasta el puente antes citado . 

Altitud: 536 m - UTM [571480,4737302] -
Distancia: 12,400 km 
Después de cruzar al lado occidental gira­
remos a la izquierda y regresaremos, 
ahora ascendiendo, a Zudaire. 

RUTAS ALTERNATIVAS 

Una puede ser la de seguir el camino clá­
sico desde Baquedano hasta el Nacedero. 
Después la combinamos con la que aquí 
se describe para subir al Balcón y realizar 
la travesía aquí planteada. En tal caso ini­
ciaríamos el recorrido en Baquedano. 

Pero quizás sea más interesante, en este 
caso, hacerla en sentido inverso al descri­
to. Es decir, empezaríamos por subir a tra­
vés del Puerto Viejo al Balcón, para visitar 
el Nacedero tras el descenso por el viejo 
camino de Zudaire. Iniciar este descenso 
sería el único punto algo conflictivo. Para 
encontrar el arranque, en caso de duda, 
bajaremos junto al arcén de la carretera 
hasta el cruce de la de Limitaciones. Aquí 
tomaremos en sentido este, por lo más 
bajo del terreno deprimido, sin caminos, 
para encontrar la alambrada y el paso al 
sendero. 

Otra posibilidad de itinerario es la de 
hacer una ascensión de San Martín de 
Amescoa (Amescoa Alta) hasta Larregoi­
ko, por el puerto de esta localidad. Desde 
esta cima, siguiendo el borde de la sierra, 
por la alambrada, descendemos hasta la 
carretera y podemos optar por seguir el 
camino de descenso del Puerto Viejo de 
Zudaire en sentido contrario al que aquí 
se cuenta. o 
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